
Casos Prácticos

Producción  
protegida en  
vendimia gracias  
a un control térmico 
de alta precisión



El Cliente
Bodegas del sector vitivinícola que producen vino de alta  
calidad y para las que el control preciso de la temperatura  
es crítico en todas las fases del proceso productivo, 
especialmente durante la vendimia.

El Reto
Mantener una temperatura precisa en procesos críticos como  
el enfriamiento de mosto, la fermentación en frío, la interrupción 
de fermentación y la estabilización tartárica. Evitar desviaciones 
térmicas que comprometan calidad, rendimiento y consistencia 
del vino final.
El principal reto del cliente es garantizar la máxima calidad del 
vino mediante un control exhaustivo y fiable de la temperatura 
en cada etapa del proceso: refrigeración del mosto, fermentación 
en frío, interrupción de la fermentación y estabilización tartárica.
La producción de vino depende directamente de la correcta 
gestión térmica, ya que pequeñas variaciones pueden afectar  
de forma significativa al resultado final.
Además, cada campaña es diferente: las condiciones climáticas, 
el volumen de producción y las necesidades energéticas varían 
de un año a otro. 
Durante la vendimia, los picos de demanda aumentan 
considerablemente, especialmente en veranos calurosos, lo que 
exige sistemas flexibles y capaces de adaptarse rápidamente.  
El cliente necesita soluciones que ofrezcan alta eficiencia tanto  
a plena carga como a carga parcial, para mantener los costes 
energéticos bajo control incluso en años de baja producción. 
Otro desafío es asegurar la fiabilidad operativa de los equipos,  
ya que cualquier fallo puede comprometer la cosecha y provocar 
pérdidas económicas importantes. Las bodegas suelen estar 
ubicadas en entornos naturales, por lo que también se requiere 
un bajo nivel sonoro y un impacto medioambiental reducido.
Por último, el cliente demanda acompañamiento experto, 
asistencia técnica rápida y la posibilidad de anticiparse  
a incidencias para proteger la producción en todo momento.

La Solución
Carrier ofrece soluciones de climatización específicamente 
diseñadas para la industria del vino, basadas en su experiencia  
y en la fiabilidad de sus equipos. 

Para la producción de agua fría, se utilizan enfriadoras  
AquaSnap 30RB, que cumplen con los requisitos de alta 
eficiencia y permiten un ajuste preciso a la capacidad  
frigorífica necesaria. Estas unidades cuentan con un amplio 
rango de funcionamiento, operando desde -20ºC hasta 48ºC  
de temperatura exterior y permitiendo producir agua fría  
hasta -8ºC. La tecnología de control de precisión garantiza  
una regulación óptima de la fermentación, asegurando  
una calidad constante del vino.
Carrier Rental aporta una flexibilidad total mediante soluciones 
de alquiler, adaptadas a las necesidades concretas de cada 
campaña. Esto permite cubrir picos de demanda, planificar  
con antelación la disponibilidad de equipos y optimizar costes  
de inversión y operación. Cada proyecto se estudia de forma 
individual, trabajando con viticultores para desarrollar sistemas 
específicos y procesos optimizados. Las soluciones destacan por 
su alta eficiencia energética, tanto a plena carga como en carga 
parcial, reduciendo el consumo energético y los costes asociados.
La fiabilidad se refuerza con un servicio integral que incluye 
instalación, puesta en marcha y asistencia técnica especializada. 
Carrier dispone de servicio técnico 24/7 y de una amplia red de 
más de 180 técnicos propios en toda España, garantizando una 
rápida respuesta ante cualquier incidencia.
Los equipos están diseñados para funcionar con bajo nivel 
sonoro y con una huella de CO₂ reducida, respetando el entorno 
natural de las bodegas. Además, se ofrecen soluciones de 
conectividad que permiten monitorizar el sistema en tiempo real 
y anticiparse a posibles averías. La modularidad de las soluciones 
facilita el crecimiento del negocio, permitiendo ampliar la 
capacidad de refrigeración de forma rápida, rentable y segura.

El Resultado
El cliente obtiene un control preciso y constante de la 
temperatura durante todo el proceso de elaboración del vino.  
Se garantiza la máxima calidad del producto final, protegiendo  
la uva y el vino en los momentos más críticos.  
La flexibilidad de las soluciones permite adaptarse a campañas 
variables y a picos de demanda sin comprometer la producción.

Se reducen los costes energéticos y el impacto medioambiental. 
La alta fiabilidad y el soporte técnico continuo minimizan riesgos 
y paradas inesperadas.  
Como resultado, la bodega mejora su eficiencia operativa  
y asegura la excelencia de su producción.
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Cada vendimia es diferente:  
las condiciones climáticas, el volumen 
de producción y las necesidades 
energéticas varían de un año a otro.
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